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Lectura del segundo libro de Samuel (11,1-4a.5-10a.13-17):

Al año siguiente, en la época en que los reyes van a la guerra, David envió a Joab 
con sus oficiales y todo Israel, a devastar la región de los amonitas y sitiar a Rabá. David, 
mientras tanto, se quedó en Jerusalén; y un día, a eso del atardecer, se levantó de la 
cama y se puso a pasear por la azotea del palacio, y desde la azotea vio a una mujer 
bañándose, una mujer muy bella. David mandó preguntar por la mujer, y le dijeron: «Es 
Betsabé, hija de Alián, esposa de Urías, el hitita.»

David mandó a unos para que se la trajesen. Después Betsabé volvió a su casa, 
quedó encinta y mandó este aviso a David: «Estoy encinta.» Entonces David mandó esta 
orden a Joab: «Mándame a Urías, el hitita.» Joab se lo mandó. Cuando llegó Urías, David 
le preguntó por Joab, el ejército y la guerra. Luego le dijo: «Anda a casa a lavarte los 
pies.»

Urías salió del palacio, y detrás de él le llevaron un regalo del rey. Pero Urías 
durmió a la puerta del palacio, con los guardias de su señor; no fue a su casa. Avisaron a 
David que Urías no había ido a su casa. Al día siguiente, David lo convidó a un banquete 
y lo emborrachó. Al atardecer, Urías salió para acostarse con los guardias de su señor, y 
no fue a su casa. A la mañana siguiente, David escribió una carta a Joab y se la mandó 
por medio de Urías. El texto de la carta era: «Pon a Urías en primera línea, donde sea más 
recia la lucha, y retiraos dejándolo solo, para que lo hieran y muera.» Joab, que tenía 
cercada la ciudad, puso a Urías donde sabía que estaban los defensores más aguerridos. 
Los de la ciudad hicieron una salida, trabaron combate con Joab, y hubo bajas en el 
ejército entre los oficiales de David; murió también Urías, el hitita.

Salmo 50,3-4.5-6a.6bc-7.10-11

R/. Misericordia, Señor: hemos pecado

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito, 
limpia mi pecado. R/. 

Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado: 
contra ti, contra ti solo pequé, 
cometí la maldad que aborreces. R/.

En la sentencia tendrás razón, 
en el juicio resultarás inocente. 
Mira, en la culpa nací, 
pecador me concibió mi madre. R/.

Hazme oír el gozo y la alegría, 
que se alegren los huesos quebrantados. 
Aparta de mi pecado tu vista, 
borra en mí toda culpa. R/.

Lectura del santo evangelio según san Marcos (4,26-34):

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: «El reino de Dios se parece a un hombre 
que echa simiente en la tierra. Él duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla 
germina y va creciendo, sin que él sepa cómo. La tierra va produciendo la cosecha ella 
sola: primero los tallos, luego la espiga, después el grano. Cuando el grano está a punto, 
se mete la hoz, porque ha llegado la siega.»

Dijo también: «¿Con qué podemos comparar el reino de Dios? ¿Qué parábola 
usaremos? Con un grano de mostaza: al sembrarlo en la tierra es la semilla más 
pequeña, pero después brota, se hace más alta que las demás hortalizas y echa ramas 
tan grandes que los pájaros pueden cobijarse y anidar en ellas.»

Con muchas parábolas parecidas les exponía la palabra, acomodándose a su 
entender. Todo se lo exponía con parábolas, pero a sus discípulos se lo explicaba todo 
en privado.
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Comentario

Hemos visto la fe de David y la calidad de su oración. Eso no impide que sea 
un pobre hombre, y un gran pecador, en sus horas malas. La Biblia nos relata la 
historia de un pueblo de pecadores, de pecadores-salvados. Y ésta es una de las 
páginas más bellas. Una vez más y por adelantado, oímos en ella «la buena nueva» 
del evangelio anunciado a los pobres. Es ya la página de la samaritana, de la 
pecadora en casa de Simón el fariseo, de la mujer adúltera. «No he venido a llamar a 
los justos, sino a los pecadores».

David era el elegido de Dios, como lo es cada uno de los cristianos, como lo 
somos cada uno de nosotros. Pero no tuvo inconveniente en apoderarse de la 
mujer de un amigo y ordenar después que lo pusieran en el lugar de mayor peligro 
a fin de que muriera en el campo de batalla. Fue un asesinato que fácilmente, hoy 
en día, podría quedar impune. Todo parecía en regla. Como tantas vidas de 
cristianos, en las que todo parece en regla, menos las intenciones ocultas, menos el 
sucio corazón, lleno de lujuria, de odio, de ambiciones desmesuradas, de justicia. Por 
fuera todo se halla en orden. Pero el Reino de Dios comienza por dentro.

.Hace un par de días la parábola del sembrador confiado nos hablaba de la 
esperanza inquebrantable de Jesús en el triunfo final del plan de Dios; había 
dificultades y obstáculos, pero la cosecha definitiva superaría todas las expectativas 
y cálculos humanos. Hoy, la primera parábola habla de cómo la semilla se va 
desarrollando sin llamar la atención, de una forma silenciosa, lo que aparentemente 
comenzó por un mero pudrirse en la tierra termina siendo una dorada espiga 
doblada por el peso de su grano abundante. Pero ello ha requerido un tiempo, han 
tenido que pasar los meses del gélido invierno; no sucedió de la noche a la 
mañana. Por eso al labrador le parecía que allí no se daba ningún desarrollo, que 
nada se podía esperar. Sólo la cosecha final le llenó de admiración.

La paciencia de Dios es una lección para cuantos trabajamos por le reino en 
el mundo de los hombres. Somos aficionados al éxito rápido y espectacular, a la 
eficacia inmediata, y somos impacientes por ver los resultados inmediatos. Esta no 
es la táctica de Dios.

La parábola del grano de mostaza sale al paso de la objeción por la pobreza 
y pequeñez de medios empleados en el reino de Dios, sin embargo en una semilla 
minúscula o en unos gramos de levadura, tan poca cosa, que apenas admite ser 
medido, y sin embargo allí se aloja una magnitud insospechada, un hermoso pan 
henchido, un arbusto capaz de cobijar pájaros.

Tal vez estas parábolas sean explicación del ministerio de Jesús; quizá más 
de una vez los seguidores le llamaron iluso, haciéndole notar que eran pocos y mal 
avenidos y que los signos realizados por el Maestro alcanzaban a personas aisladas 
y pasaban inadvertidos a las mayorías menesterosas del pueblo.

En una cultura totalmente religiosa y de escasos conocimientos botánicos, 
estas parábolas orientaban la atención hacia algo que era considerado misterioso y 
que remitía al inconmensurable poder Dios. De ellas se sirve Jesús para ilustrar su 
enseñanza sobre lo misterioso del Reino que él proclama: “a vosotros se os ha dado 
a conocer el misterio del Reino de Dios…”.

Nosotros hoy podemos tener la misma falta de fe, o la misma sobra de 
escepticismo, que pudieron tener entonces los seguidores de Jesús. Él nos invita a 
mirar en profundidad y a saber valorar lo pequeño, el inmenso cúmulo de detalles 
minúsculos que a diario embellecen y ennoblecen nuestra vida por obra de quienes 
nos rodean, o con los que nosotros embellecemos la de otros. No perdamos de 
vista la fecundidad de la fe que los engendra y alimenta.

Así es la semilla de la gracia que cae en las almas; si no se le ponen 
obstáculos, si se le permite crecer, da su fruto sin falta, no dependiendo de quien 
siembra o de quien riega, sino de Dios que da el incremento (1 Corintios 3, 5-9).


